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DIVAGACIONES CINESCAS

C I N E  C A L L E J E R O
M o  puede negarse que e i cinc es el es-
* '  pectáculo que mayor divulgación ha 
conseguido. No sólo se nos da en las 
apropiadas salas de proyección, sino que 
hasta yendo por la calle se nos presen­
tan mil ocasiones de verlo, con todo el 
consiguiente atractivo de las cosas que 
se dan gratuitamente.

Bajo la capota de una camioneta he* 
mos visto instalado un cinematógrafo 
ambulante que. en cuanto habia proyec­
tado la película y ios anuncios — los 
anuncios sobre todo — de la  «sesión», 
se trasladaba de una calle a  otra, como 
el carro de unos titiriteros.

En e l escaparate de muchos estableci­
mientos hemos visto también la proyec­
ción de películas sobre diminutas pan ta­
llas, ante las cuales se apiña ei tran ­
seúnte desvagado, como si no hubiese 
visto en toda su vida qué cosa es el cine.

Anoche mismo, a l pasar por una de 
las plazas más céntricas y concurridas, 
hemos visto improvisado un cinemató­
grafo en lo alto de una casa. Una casa 
de tres o cuatro pisos, con e l remate 
de un enorme armazón de hierro para 
sostener el lienzo de plata.

He aqui un curioso cine ai aire libre, 
o mejor aún; un cine en plena vía pú­
blica, desafiando la acción enemiga de 
las luces — rojas, verdes, blanquecinas, 
de color de violeta y ám bar — que a 
las siete de la  noche dan vida y ca­
rácter a  la ciudad cosmopolita.

Nosotros, como el público curioso, nos 
situamos en el centro de la plaza, ais­
lados así por completo del trajin  de 
vehículos que van y vienen. E l interés 
del cine nos absorbe la atención. Ni ve­
mos las luces, ni oímos los ruidos, ni 
nos damos siquiera cuenta de la  inco­
modidad que representa el mantener la 
vista elevada hasta la  azotea de una 
casa de cuatro pisos, a  corta distancia.

No nos damos cuenta de nada. La su­
gestión de las figuras cliiquitinas Cfue 
se mueven en esa pantalla extendida 
sobre el firmamento puede más cfue 
nuestra voluntad de simples transeúntes.

La película empieza a interesarnos... 
De una casa sale un hombre con un 
niño de pañales. Le deja cuidadosamente 
en un cochecito y echa a  andar con él 
calle arriba, pero con algo de recelo, 
como si temiese que le hubiesen visto...

(¿Será una película dram ática?)
Repentinamente, esconde el cochecito 

en un recoveco a propósito y vuelve co­
rriendo a la casa, como si se hubiese 
dejado en ella algo olvidado... Aparece 
en seguida otro hombre, que, por lo 
visto, hab ía estado espiando ai primero, 
y se IlevS en brazos a i niño, por un pa­
sco con jardines... E l cochecito rueda 
solo calle abajo y hac« caer aparatosa­
mente a un confitero gordinflón que ve­
nia cargado con una fuente de natilla...

(Ya está visto: se tra ta  de una pelícu* 
la cómica. E l interés va en aumento.)

E l hombre segundo ve a lo lejos un 
poUcia, que está de espaldas, y, asus­
tado, deja el niño entre unas m atas del 
paseo y se esconde... fi todo esto, vuel­
ve el hombre primero y se encuentra con 
que han desaparecido el niño y e l co­

che... Echa a  correr por el 
ai ver también a i policía, se 
saberlo, donde €i otro... Y ¡hay 
la cara de asombra y de rab ia  que po­
nen al verse frente a  frente!...

(Sale un letrero. Sólo tiene dos lineas, 
pero las letras son tan  chiquitínas, que 
ni dejan entrever lo que dicen.)

Vuelven a  sa lir los dos hombres mis­
teriosos, pero ahora ya se están pelean­
do como gallos... Sin sal>erse cómo, se 
desploma un madero sobre uno de ellos 
y le deja sin « n tido ... E i otro se esca­
pa y empieza a  buscar el niño entre las 
matas... Cuando ya h a  dado con él, apa­
rece de nuevo e l que ha recobrado el 
sentido y le disputa la  posesión dej ni­
ño de pañales...

(jPobrecillo! Le van a hacer daño 
esos tontos...)

Siguen luchando, tirando cada uno por 
su parte. De repente, se dan cuenta de 
que se acerca e l guardia... Sueltan el 
niño, y, pies, ¿para  qué os quiero? Tro­
piezan... Cae el uno sobre c l otro... Ei 
policía corre también... Los dos fugitivos 
se suben, por detrás, a un auto que pa­
sa... E l auto, a  los pocos metros, choca 
cotra un ártwl y despide por ei aíre a 
los viajeros clandestinos, que van a caer 
sobre el niño y cl guardia... Entonces 
resulta que el niño no es ta l niño, sino 
un simple monigote para ocultar unas 
botellas de «whisky»...

( i j a !  ¡ja! ija l . . .  Burladores de la ley 
seca. No está mal el truco...)

Licor derramado por el suelo, crista­
les rotos por aqui y por allá, dos hom­
bres maltrechos, un policía cariaconteci­
do y... Y, de repente, los del «whisky, 
que se levantan y echan a correr de nue­
vo, y el poiicia detrás blandiendo siem­
pre la  porra...

Para muebles cómodos y  elegantes...

Este anuncio — finalidad exclusiva del 
cine en la azotea — nos hace volver a 
la  realidad como señal de que ha term i­
nado la cinta. Estamos en mitad de una 
plaza céntrica y concurrida de una ciu­
dad cosmopolita. Un minuto antes hu­
biésemos jurado, en nuestra subconcien- 
cia, que estábamos en un rincón recogi­
do de cinematógrafo, a l abrigo de toda 
influencia del mundo exterior.

fihora, empero, nos damos cuenta de 
que nos duele ligeramente la  nuca, de 
haber estado mirando tanto rato  a  la 
azotea de una casa de tres o  cuatro pi­
sos. Las luces — rojas, verdes, blanque­
cinas, de color de violeta y ám bar — 
vuelven a recordarnos la fiebre de la 
ciudad. E l trajín  de los vehículos nos 
obliga a andar con cíen ojos ai cruzar 
la plaza... Los anuncios luminosos sim­
bolizan con sus intermitencias la agita­
ción de la vida ciudadana...

iOh poder mágico del cine — aunque 
sea cine callejero —, que en mitad de 
la  vía pública nos ha tenido casi tras­
puestos a un mundo de ensueño, estan­
do. como estábamos, con el rostro ele­
vado al firmamento, como en un éxta­
sis en la  fiebre de
la vida de ciudad! L o r en zo  C onde

i
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2 > e  unos  a  otros
PU B LIC A R EM O S en  e*t* M ccidn l u  d em an - 

d u  y eo n tes tM lo n c i que no< env íen  los lec to res , 
iu n q u e  dmremos p re fe renc ia  ■  les  re fe re n te s  •  
a s u n to i  del cine .

L ot o rig inales h a n  de v e n ir  dirig idos al d irec ­
to r  de la  sección , escritos con le tra  c la ra ,  a  se r 
posible •  m iq u ln a ,  y en  c u a r t i l la s  s o r  u n a  so la  
c ar illa , f irm ad o s  con  nom bre , apellidos  y d irec­
c ión  de las  que  las  e nv íen , e Ind icando  A  lo  de­
sean  {aunque no  es Im prescindible) el seudón im o  
que  q u ie ra n  q u e  f igu re  a l  publicarse.

No sostend rem os co rrespondencia  n i con testa ­
rem os p a rtic u la rm e n te  a  n in g u n a  c lase de con* 
lu lta s .

D B M A S D A S

4SB. —  D ice Argenlino-, ¿PodrlA  a lg u n o  de  
u s te d e s  p ro p o rc io n a rm e  la s  d ire c c io n es  d e  I m ­
p e r io  A rg e n t in a ,  T o n y  d 'A liry  y  F é l ix  d e  P o m i í ,  
y a  s ea  de  s u  dom ic il io  o de l  e s tu d io  d e  P a r ís?

T a m b ié n  d c b e s i la  las  le t r a s  de  U s  can c io n e s  
Olra, G ira  y  la  q u e  c a n t a  Im p e r io  A rg e n t in a  
e n  S u  noche de bodai,  q u e  c re o  se  l la m a  í){an- 
ca flor.

I ,  p o r  ú l t im o ,  ¿ p o d r ía n  In d ic a rm e  a l ^ n  
s i t io  d o n d e  p u d ie se n  p ro b a rm e  p a ra  v e r  si 
s i r v o  p a r a  el c lneDis?, puea  te n g o  u n a  g ra n  a f i ­
c ió n ,  y  a  p e s a r  de  q u e  to d a s  m is  a m is ta d e s  
m e  lo  a s e e u ra n ,  q u ie ro  d e sen g a C a rm e  d e  u n a  
v e z .  S o y  fo togén ico , te n g o  diez  y  n u e v e  años, 
d« e s ta tu r a  1,7(3 m e tro s ,  y  CAnto ta n g o s  b a s ­
t a n t e  b ie n  (s in  p re te n sio n es) .

C onfio e n  la  a m a b il id a d  d e  to d o s  u s te d e s ,  y 
d is p o n g a n  en  to d o  lo  q u e  p u e d a  se rv ir le s .

466. —  fíoberlo M e d in a  d e se a r la  s a b e r  la  s i '  
t t ia c id n  geog rá fica  d e  Jo in v i i le ,  r e sp ec to  a  P a ­
rís ,  El h a y  a lg u n o s  e s tu d io s  má<i q tje  lo s  d e  P a -  
r a m o u n t  y  P a t h é  N a ta n  y  s i  la  p ro d u c c ió n  de  
pe líc u la s  n o  d is m in u y e  en  la  é p o c a  d e  v e ra n o .

C 0 N T B S T A C 1 0 N £ S

476. —  C aracuel  m a n d a  p a r a  l a  d e m a n d a  251 
el t a n g o  M ie a  de once, p u b l ic a d o  y a  e n  e s ta  
sección.

477- —  D e  D os  capu llos. ..  casi rotas: E n  p r i ­
m e r  luga r ,  n u e s t r a s  g ra c ia s  m á s  e x p re s iv a s  a 
to d o s  los  lec to res  q u e  n o s  c o n te s ta ro n .  Y  a h o ra :  
E n t r e  lo s  p r in c ip a le s  a r t i s t a s  de l c tn a  m u d o  
q u e  n o  s irv e n  p a r a  el m ic ró fo n o  ¿ se  c u e n ta  
N ü s  A sth e r?

478. —  P a r a  Gentlemen: E s ta m o s  m u y  a g r a ­
d e c id a s  a  la  s im p á t ic a  c o rre s p o n d e n c ia  q u e  n o s  
o frecen , p e ro ...  p o r  c a u s a s  m u y  su p er io re s  a 
n u e s t r a  v o lu n ta d ,  nos es  Im pos ib le  a c e p ta r la ;  
u n a  d e  e llas  e s . . .  n u e s t r o s  n o m b re s  y  a u n q u e  
eso  no  n o s  im p o r ta s e ,  q u e d a b a  la  e x t r e m a  v ig i ­
la n c ia  a  q u e  se  n o s  s o m e te ,  p ro h ib ién d o n o s  re ­
c ib ir  n l n ^ n a  c o rre sp o n d en c ia  q u e  n o  sea  fa ­
m i l i a r  o m u y  In t im a .  P o n d r e m o s  esp e c ia l  e m ­
p e ñ o  e n  c o n te s ta r  a  las  p re g u n ta s  d e  u s te d e s ,  
si n u e s t r o s  pequef^os c o n o c im ie n to s  n o s  lo  p e r ­
m ite n .

479 . —  C a b ed la  de serr ín  c o n te s ta  a  Peter  
W a d li:  E l  ta n g o  q u e  u s te d  dese& es  el s ig u ie n te ;

Yo la q u e r ía  m á s  q u e  m i  v id a ;  =  m i s  q u e  a  m i 
m a d re  ¡a  a m a b a  yo  =  y  su  c a r iñ o  e ra  m i d i­
c h a  — m i  ú n ico  goce  e ra  su  a m o r ,  ■ y  u n a  m a — 
fiana  de  c ru d o  in v ie rn o  =  e n t r e  m is  b ra z o s  se 
m e  m u r ió  "  y  d esd e  e n to n c es  v o y  p o r  el m u n ­
do  •= co n  el re c u e rd o  de  a q u e l  a m o r .  =  ¿ D ó n ­
de  e s té s ,  co razón?  =  ¡No oigo t u  p a lp i ta r !  »  
E s  t a n  g ra n d e  e l  do lo r, =  q u e  no  p u e d o  llo ­
ra r .  =3 Y o  qu is ie ra  l lo ra r  »  y  no  te n g o  m á s  
l ía n to ;  — la q u e r ía  y o  t a n t o  =  y  se  fue , p a ra  ' 
n u n c a  t o r n a r .  ■= Y o  la  q u e r ía  con to d a  el 
a lm a  «  com o se  qu ie re  u n a  so la  vez , ^  pero  
el d e s t in o  crue l y  s a n g r ie n to  -•  qu iso  d e ja rm e  
s in  s u  q u e re r .  S61o la m u e r te  a r r a n c a r  po ­
d í a  =  a q u e l  id ilio  de  t ie rn o  a m o r  — y  u n a  
m a ñ a n a  d e  frió  in v ie rn o  »  e n t r e  m is  b ra z o s  
se  m e  m u r i ó .=  ¿ D o n d e  es tá s ,  c o ra zó n ?  ^  e tc . . . .

E s ta  l e t r a  la  h a  re m itid o  ta m b ié n  U na  fer­
v iente  adm iradora  de lo* m a rin o í.

4 80 . —  H ila  del f í ío  Grande  c o n te s to  a  Or- 
u ld í c t  $atoa¡ti: Kl s im p á t ic o  p r o ta g o n is ta  de 
Hlo f í i /a  nac ió  e n  L y se en v il le  (E s ta d o  d e  l 'e -  

ja s )  el d ia  28  de  o c tu b re  de  1900; m id e  seis  p ies  
y  u n a  p u lg a d a ;  t ie n e  o jos  gris  a c e ra d o  y  c a b e ­
llo  c a s ta ñ o  o b scu ro . K s tab a  c a n ta n d o  la  p a r te  
p r in c ip a l  de  la  o p e re ta  K i l ly s  K i s t e / ,  en  u n  
t e a t r o  d e  N u e v a  Y ork , c u an d o  G loria  Sw an- 
so n  lo  v ió  y  l o ^ ó  conv en c e rle  d e  q u e  fuera  
a H o lly w o o d . F ilm ó  e n to n c es  los A m o re s  de 
S a n ia  c o n  la  S w anson ; después  to m ó  p a r te  en 
o t r a s  p e líc u la s  en  p a p e le s  s e c u n d a r io s  y  a h o ra  
con  el a d v e n im ie n to  de l  c ine  s o n o ro  su  t a l e n to  
d e  c a n t a n t e  b a  ha lla d o  la  o p o r tu n id a d  m á x im a  
p e r a  m o s tra rs e .  S u s  film s so n o ro s  so n  E l  canto  
del desierto, R io  R ila , L a  c a n d ín  del dorado Oeste, 
L a  m a rse ll t ta  y  E l  reo del Jazz,

E s  c asa d o  y p a p á  feU i  de  U05 n iñ i ta s .
C elebro  q u e  le  g u s te  J o h n ,  p u e s  a m í t a m ­

b ié n  m e  in te re sa  m u c h o ,  p o rq u e  c a n t a  m u y  
bien .

481. —  D e  U n /oven tím id o  p a r a  Sa/lü ; T e n ­
go a s u  d isposic ión  ios  fo lle t in es  q u e  le  In te ­
re s a n .  de  la  n o v e la  ¡ Q u i in  es ella? L e  n ie g o  m a n ­
d e  su  d irecc ión  a  e s ta  secc ión , p a r a  iiodi’rs'-lcis 
e n v ia r  s eg u id a m e n te .

4 82 . —  C h er i-B ib I  c o n te s ta  a  S a r l la g o  Lara:  
N o rm a  S b e a re r  nac ió  e n  M o n tre a l  el a ñ o  1900. 
E s  h J ja  d e  p a d re s  ricos, p o r  lo  q u e  su  e d u c a ­
c ió n  e s tu v o  e n  con so n an c ia  c o n  su  p o s ic ió n  so­
c ia l. U n  concurso  d e  be lleza  e n  el q u e  o b tu v o  
el p r im e r  p re m io  fu é  lo  q u e  la  d e c id ió  a  d e d i ­
c a rse  a l  a r t e ,  p u e s  d esd e  los  d iez  a ñ o s  d e m o s t ró  
g ra n  a f ic ión  a l  t e a t r o  y  a l  c in e .  V a r ia s  p r o p o ­
s iciones rec ib ió  p a ra  a c t u a r  com o a r t i s t a  l in c a ,  
p u e s  re ú n e  e n 'n d ia b le s  c o n d ic iones  d e  voz , 
a v a lo ra d a s  p o r  u n a  e x q u is i ta  e d u c a c ió n  m u s ic a l .  
E s t á  c a s a d a  a c tu a lm e n te  c o n  el fam oso  d ire c ­
t o r  I r v in g  T h a lb e rg ,  co n  el q u e  h a  te n id o  u n  
h i jo .  G oza  de  f a m a  d e  s e r  l a  a r t i s t a  m á s  In te ­
l ig e n te  de l c in e m a ,  y  j u n t o  c o n  G . G a rb o  y 
J .  C ra w fo rd  fo rm a  e l  fam oso  t r i o  de  M. G. M. 
Ig n o ro  s u  v e rd a d e ro  n o m b re .  S u s  p r im e r a s  pe ­
l íc u la s  fu e ro n :  .d i  caer l a t  cadenas, i^erdone us­
ted, L a  d a m a  de la  noc/ie y  E t  oan ldo to .  L uego 
film ó  o t ro s  com o D espués  de  medianoche, con 
L a w re n c e  G ray ,  y  L a  chica de la  tu e r te  con  
J b o n  M ac B row ii; y  ú l t im a m e n te ,  so no ras ,  
A m a n e c er  de am or,  c o n  L .  S to n e ,  y  L a  ú llim a  
aven tura  de M r t .  Chanet/. a p a r t e  d e  L a  D ípor- 
cisdo , s u  m e jo r  pe líc u la  en  la  q u e  a c tu ó  con 
R o b e r t  M o n tgom ery .

R e p a r t o  d e  B e n - ^ u r ;  «B en-H ur» , R a m ó n  N o- 
v a r ro j  •Ella», M ay  M ac  A v o y ; 'M e ssa la i ,  F r a n -  
c is  X .  B ru s m a h n ;  <Tirzab> (h e rm a n a  de  B en - 
H u r ) ,  B e t ty  B ronson .

483. —  A. U n sorlano:  R e p a r t o  d e  L o s  cuatro

Pasan los años...
...pero  todos los dias hay flores 
frescas sobre la  tum ba del llorado

Bodoilo Valenlino
Su  recuerdo perm anece vivo en el 
corazón de las mujeres, que fueron 
todas un poco novias espirituales 
de! Inim itable galán de la pantalla.

Usted que puso efi V alentino su 
adm iración y su sim patía , debe 
incorpofi r  a  su biblioteca este libro 
que liene calidad de reliquia sen ­

tim ental.

De este m ism o libro, que se vendió 
a  CIN C O  pesetas, se ha hecho 
una  edición popular, profusamen- 

te ilustrada, a

D O S  P E S E T A S
Pídala a  su librero o a

E D i r O B l A L  IDVESITOD, $ .  fl .
P rovenza, 101 • B A R C E L O N A

SascríbMC usted eo ftessiiU a

L E C T U R A S
el m ejor magazine ilustrado  español

diablos: <E1>. C h ar le s  M o rto n ; «E lla i . J a n e t  
G a y n o r ;  la  <vamp>, M ary  D u n c a n :  los  o t ro s  dos 
d ia b lo s ;  B a r r y  N o r to n  (él) y  N a n c y  D rexe l 
(ellal.

4f^4. —  D e  V n a  lectora incansab le  a  F r iti:  
D e sconoc ido  am igo: Y o  te n g o  la  n o v e la  de  L a  
m u /e r  en ¡a luna .  S i p o r  m e d io  d e  e s ta  r e v is ta  
m e  in d ic a ra  n s te d  su s  seibas, no  t e n d r ia  in c o n ­
v e n ie n te  en  m a n d á r s e la  a  u s te d ,  a  c am b io  d e  
u n a s  p re g u n ta s  re s p e c to  a  c ine , q u e  le  ha ré ,  
c u a n d o  necesite .

48&. —  A M a r ta  C a ta ju a n a  le  se r ia  g ra to ,  
c o rre sp o n d ien d o  a  la  d e m a n d a  n ú m e ro  3 0 4  de  
Oshar. m a n d a r  a é s te  u n a  fo to g ra f ía  d e  la  a r ­
t i s t a  B r ig i t t e  H e lm , p e ro  p a ra  ello  n e ce s i ta r ia  
s a b e r  la  d ire c c ió n  de  d icho  s e ñ o r  Os/íar.

486. —  L a t  O aunas  c o n te s ta n  a  Sallu ,  d e ­
m a n d a  n ú m e ro  290: E n v íe  su  d irecc ión ; la s  ho* 
j a s  de  la  n o v e l l ta  ¿O uU n e t  e lla f  e s tá n  a  su  d is ­
p osic ión .

•> L a s  s ig u ie n tes  c o n te s ta c io n e s  s o n  d e  T a-  
hoser.

4S7. —  P a r a  San tia g o  Lara;  N o rm a  S h e a re r  
nac ió  en  M o n tre a l  (C a n ad á ) ,  el 10 de  a g o sto  
de  1904. D e  fa m il ia  q u e  te n ia  u n a  posic ión  
d e sa h o g a d a ,  a u n q u e  n o  u n a  fo r tu n a ,  rec ib ió  su 
e d u c a c ió n  en  la s  escue las  p ú b l ic a s  de  M o n t­
rea l;  t ie n e  u n a  h e rm a n a ,  A tho le ,  c a s a d a  con 
el d i r e c to r  de  c ine  U o w o rd  H a w k s ,  y  u n  h e r ­
m a n o ,  D n u z ia s  S b e a re r .  in gen ie ro  d e  la  M e­
t ro .  S u  m a d re  l la m a d a  E d i th  F is c h e r .  es  d es ­
c e n d ie n te  de l  r e v e re n d o  H . C. C ooper, q u e  en 
1848 p ro n u n c ió  el p r im e r  s e rm ó n  en  aq u el la  
zo n a .

N o rm a  te n ia  u n  d o n  n a t u r a l  p a r a  el baila  
y  el t e a t ro ,  y  ella  y  su  h e rm a n a  e ra n  el a lm a  
d e  las  fu n c io n e s  te a t r a le s  en  el co leg io . A  los  
c a to rc e  a ñ o s , fu e ro n  a  N e w  Y o rk  (p o r  1920), 
¡as  d o s  c o n  su m a d re ,  y  N o rm a  S h e a re r  d e b u tó  
e n  el t e a t r o  d e sp u é s  de  m u c h a s  p en a l id ad es .  
M ás t a r d e  lo  h a c ia  en  e l  c ine  en  u n a  c in ta  da 
a m b ie n te  co legial, s ig u ie n d o  a  e s ta  pe líc u la  
n im s  de l O este .  P o r  e s ta  ép o ca  g a n a b a  cien 
d ó la re s  sem a n a le s .  T i tu lo  de  su s  p r im ero s  film s: 
T he S teabers, c o n  R o b e r t - s o n  Coie y  C h a n n in o  
o /  Norihuiett, con  Selznlck.

E s  l la m a d a  <la n o v ia  de  los  E s ta d o s  Unidos». 
C asada  con I rv in g  T h a lb e rg ,  e n  n o v ie m b ro  dé 
1027. c asa m ien to  c e leb rad o  p o r  el r a b in o  ju ­
da ico  M agnin , en  ¡os ja rd in e s  de  B e v e r ly  HUI, 
e n  ra s a  de l  H p o so ;  h iz o  de  p a d r in a  d e l  n o v io ,  
l .u is  B . M ayer, v ic e p re s id e n te  de  la  M .-G.-M . 
y  d e  la  n o v ia ,  s u  h e rm a n o  D oug las .  A c tu a l ­
m e n te ,  t ie n e  u n  bebé  y  se  e n c u e n tr a  e lla  con 
su  esposo  de  v a ca c io n es  p o r  K u ro p a  (8-1931). 
C abello  c as ta ñ o ,  o jos  azu les ,  y  m id e  I.S 9  m . de  
e s ta tu r a .  P e r te n e c e  a l  e lenco  de  M etro -G o ld -  
w y n -M ay e r  S tu d io s .  C u lve r C ity . C alifo rn ia .

F i lm s  im p o r ta n t e s  d e  la  m ism a :  E l  sexo  dé­
bil, E t  uanidoto,  c o n  C o n ra d  N a g e l;  E n tr e  n a ­
ranjos.  con  G re ta  G a rb o ; D ispénsem e usted. L o  
gue toda m u je r  quiere. Lances  del querer  y  E sc laua  
de la  m oda, co n  L e w  Coiiy; A m o r  de padre, con 
C tianey ; E l  que recibe el bofetón, c o n  el m ism o 
y  J h o n  G ilb e rt ;  L a  chica de la  suerte; co n  J h o n  
M ack  B ro w n ; L a  ú ll im a  m oda de P a r i t  y  U n  
fl ir teo  a la  m oda,  con  R a l p h  F o rb e s ;  E l  circo 
de l diablo, L ucrec ia  Lom bard ,  con  I r e n e  R ic b  
y  M o n te  B lue ; E l  J a z i-b a n  del F o l l iu ,  D e tp a és  
de  medianoche, c o n  L a w re n c e  G ray ; E n tre  bas­
tidores, con  O sca r  S h aw ; L a  ae trl t .  c o n  R .  F o r ­
bes; B l  p r ín c ip e  e ttu d ia n le ,  c o n  R a m ó n  N o v a -  
rro ; E l  precio de un  bese. L a  secrefsria ,  con  
L .  C ody; m u d a s .  S o n o ras  y  p a r la n te s :  L a  úl­
t im a  auentura  de  M rs .  C tum ey, L a  divorciada, 
(p r e m ia d a  p o r  l a  A c ad e m ia  de  C iencias y  A r te  
de  H o lly w o o d ),  con  C. N a^el;  E l  procesa de 
M a r u  D u g a n ,  con  A n n  H a r d in g  y  L e w is  S to n e ; 
A m a n e c er  de am or,  c o n  H o b e r t  M o n tg o m e ry ;  
S u  pro p io  deseo, L o s  extranjeros t ienen  autoriza ­
ción p a r a  besar, con  N eil H e m il to n ;  Slolen  
J o o l i  Irev ls ta ),  Un a lm a  libre  (A  íV ee Sou /) , con 
L eslie  H o w a r d  y  L io n e l B a r ry m o re ,  su  m á s  re­
c ie n te  p ro d u c c ió n .

B e n - t iu r ,  a d a p ta c ió n  c in e m a to g rá f ic a  d e  la  
n o v e la  de  S ír  W allac e  de l m ism o  t i tu lo .  C asa 
p ro d u c to ra ,  M etro -G o idw yn-M ayer; C am eram an ,  
M erv it  U e rs ta n d ;  D ire c to r  g e n era l  d e  t o m a  de  
v is ta s ,  R e n é  G u is sa rt ;  D ire c to r  de l  film , F r e d  
N ib lo ; m e t r a je  de  la  c in ta ,  16.000 m .  In te rv e ­
n ía n  en  la  m ism a  doce  c u a d r ig a s  y  c u a r e n ta

Socho caballos . R e p a r to :  P r in c ip a l  <Ben-Hur> 
aroón  N o v a rro ;  «Messala», F r .in c is  X . B u sh -  

m a n ;  'E s th e r» ,  M ay  M e. A voy ; •.Maria> (la  V ir­
gen), D e t ty  B ro n so n ; «PriiiCKáa d e  H u n  Claire 
Me. DoweII; >Tirzah> (h e rm a n a  de  B e n - I íu rJ ,  
K a th le e n  K ey ; «Iras*. C arm el .Myers; «Sim onl- 
des> (p a d re  d e  E s th e r ) ,  N i^ e l  de  B ru lie r ;  <She- 
ic k  !lfl«rin>, M itche l L ew ís ; 'S a m b a lia t» ,  Lew 
'VV'hite; <Artius>, F r a n k  C u rr ie r  (fallec ido  en  
1928); ‘B a l th asa r* .  C har le s  B elche r;  <Amrach>, 
D n ie  F u l le r :  «Joseph», W ln le r  11.111; a c tú a  t a m ­
b ié n  e n  e s t a  p e l íc u la  Z e t te  P ie rw a I .  L i t r e n a d a  
en  N ew  Y ork , en  d ic ie m b re  de  1925, y  en  M a­
d r id ,  p o r  v e z  p r im e ra ,  « n  el C allao , a  m e d ia d o s  
de  n o v ie m b re  de  1926 y  p o r  s e g u n d a ,  e n  el 
P a la c io  de  la  M úsica, el 21 de  e n e ro  d e  1927. 
S ie m p re  a  su  d isposic ión .
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f i g u r a s  d e  l a  p a n t a l l a

T i e n e  el temperamento de un Julio Verne, de un Don Juan 
y un Don Quijote todo en una pieza. No hay que decir 

que con tal complejidad de cualidades. Bimbo e s  el más in­
teresante y original personaje de la pantalla. Según uno de 
sus más escrupulosos biógrafos, la clasificación corriente de ar> 
tista trágico, dramático o  cómico, puede servir para  denomi* 
nar a  un Barrymore, a  im Jannings o a  un Charlot; pero de 
ninguna manera alcanza a la idea de lo que Bimbo es.

¿Cómo explicarnos? Las facultades de este artiste maravillo­
so son tales, que su director — el insigne Dave Fleischer 
no necesita buscar a  otros astros, sea cual sea e l género a  que 
pertenece la obra que está  filmando, pues Bimbo se adapta 
a  todos los papeles, sean de tragedia, de drama o de come* 
dia. Además, no protesta nunca de la categoría del papel o ^  
tenido; no pide aumento de sueldo, sea cual sea el trabajo  que 
haya de ejecutar y sean cuales sean los peligros que haya de 
correr, pues como aviador Bimbo es un nuevo Lindberg; como 
cowboy le da quince y raya a  W ill Rogers, a Tom Mix y a  Jack 
Holt. Cuando se p o m  a  conducir un automóvil, Kameloff lle­
ga a  los cinco mil kilómetros por hora y en e l deporte ecues­
tre  lo mismo le da montar un caballo que un ratón, un hi­
popótamo que un cocodrilo, un monstruo marijio que una ji ­
rafa. Sus facultades inexplicables e  indescriptibles hacen que 
para él no existe n i tiempo n i e spado ; si se  le antoja, usa 
la luna como pañuelo de bolsillo, y cuando está cansado de 
p se a rse  por nuestra insignificante Tierra, va a darse un pa- 
seito por e l vecino planeta iVlarte. En el fondo del mar hace 
el amor a  las nietas del viejo Neptuno. y cuando la donce­
lla de sus amores está  encerrada en un séptimo piso, sin  ne­
cesidad de cuerda n i de escala de un solo brinco acude a  
raptarla. Todo el genio de Shakespeare no hulnera podido 
imaginar ni concebir un Romeo más enamorado, más aalante. 
m  más intrépido.

La enorme popularidad que Bimbo 
ha alcanzado ha sido causa de que 
se le renueve ei contrato con la 
«Param ount Publix». Siendo la vi­
d a  privada de este artis ta  comple- 
taments normal, desprovista de di­
vorcios. escándalos y de todas 
aquellas estridencias que la  publi­
cidad suele explotar.
Nos referiremos en este articul<y 
a  su existencia meramente peli- 
culesca, esto es. a  su vida como 
criatura del dne.
Este rey de la  pantalla, que d i­
vierte a  millones de seres reparti­
dos en todo el ancho mundo, no 
está  compuesto de carne, sangre y 
nervios, como los demás mortales. 
Como su compañera Betty Boop. 
nació del prodigioso tintero de 
Max P leisdier y está formado de 
una serie de lineas que son ¡as 
que, sobre el mágico cartón o di- 
twjo animado, le dan vida g mo­
vimiento. Al nacer era  mudo, o 
por lo menos no sabia hablar (es­
to  le  sucede a  la  mayor parte de 
los niños redén  naddos), más ta r ­
de. sin embargo, no sabemos si 
a l alcanzar la edad  propia de ello 
o al advenir el cine sonoro, nues­
tro  amiguito Bimbo tuvo voz. voto 
y palabra, bajo la d irecdón de 
Manuel Baer. que fué su profesor 
de canto y de dicción.
Aparte de sus excursiones a l rei­
no de la  fantasía, sobre la  pan­
talla dnem atográñca q u e  to d o s  
admiramos, la  vida de Bimbo y 
de 5U compañera Betty Boop trans­
curre en los estudios Fleischer, 
situados en el dédm o piso de la 
casa 1600 de Broadway. Estos es­
tudios no están abiertos a  las es­
trellas de carne y hueso, y no 
obstante son enormes y están di­
vididos en cinco sets. Hay que 
tener en cuenta que para un rollo 
de dibujos animados, que tiene 
aproximadamente una duradón  de 
seis minutos, hacen falta  ocho mil 
dibujos realizados uno a uno y, 
por lo tanto, en los estudios cita­
dos intervienen d e n  personas, en­

tre  artistas y técnicos que tardan una semana entera en rea­
lizar la producción. Hay que tener en cuenta lo que signiñ- 
ca la  tarea de crear cuerpos, almas y tipos, no sólo de Bim­
bo ni Betty Boop, sino del mundo fantástico e  infinito que 
les rodea. Hay que realizar también los decorados y el guar­
darropa para que estos personajes aparezcan en la pantalla 
dignamente.

Dedmos esto para dar una idea de la im portanda del es­
tudio que a Bimbo tiene contratado. Por o tra  parte dar 
completos detalles de lo que es la  realización de un film de 
dibujos animados, sería ta rea  demasiado larga.... a la que 
desde luego no renundam os, pero que cumpliremos o tro  dia. 
Por hoy, bástenos haber trazado a  la ligera, con trazo que 
quisiera semejarse en la seguridad y en la  gracia a los que. 
surgiendo del mágico tintero de Fleischer. componen al gran 
Bimbo, la  slgnificadón de esta figura que, contratada para 
in terpretar una película por semana, no cae nunca en ei ri­
diculo sentimental, ni en la exageradón dramática, ni en la 
insulsez cómica. Una figura de cine que jam ás — ¿quién po­
dría d e d r  otro tanto? — ha tenido un fracaso n i ha escu­
chado el terrible rugido del público n i e l poco armonioso 
resonar de los tacones en e l pavimento del dn e , como pro­
testa de ninguna de sus películas. Un artis ta  que ta i vez no 
se ha visto acosado por fotógrafos y reportera en demanda 
de autógrafos y b iografía^  pero que con serv ^u n a  dignidad 
de ca ráder, un prestigio intachable y que posee sobre todas 
sus omnímodas cualidades, la de renovarse constantemente, la 
de no cansar jamás al público ni am anerarse en sus creadones.

¡Bimbo. maravilloso y dinámico astro  de la pantalla! iQué 
ao  darian sus compañeros de carne y hueso por tener, como 
él. para siempre asegurada una gloria inmarcesible y una 
juventud eterna, que reverdedese cois- 
tantemente sus bien conquistados laurelesl M hría Luz
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LAS CUATRO RUBIAS FU
lU O  saOeiTtJS s i es totalmente cierta que los ra- 
'  » bal/eros las prefieren rubias. La dim ix^ta  
Añila Loos - diminuía de talla, grande, mnv 
grande de personalidad - asegura que sA En 
lodo caso, la inmortal Loreley Lee de su libro 
tiene m uy buenos motivos para así creerlo.

Las rubias se dan con generosa pro/iisiín  en 
las historias extraordinarias, i-n reales, ya inven- 
lados. Los libras y  ¡a vida están Henos d e  rabias 
a las que les suceden cosas. Desde nnestra ma­
dre Eva, vulgarmente conocida por “la rubia de 
/'/ m im ana", hasta la postrer “rabia platOio"
<■1 rubio é :  modu — de la ültimu hornada, atur­
de pensar las toneladas de "cabellos de oro", y 
de “ojos de cielo", y de ''m ejillas de nieve v ro­
sa" que han pasado a  la posteridad. Verdadera­
mente, las rubias son abracadabraates. Helena de  
Troya se multiplica, y  se multiplica, y  se multi­
plica... Pero, en jin , dejemos la historia, que es 
casi verdad, a  un lado; y  la literatura, que es 
casi mentira, a  otro; y  situémonos en esa deli­
ciosa zona neutral, donde la verdad y  la men­
tira se  conjunden de ta l manera, que ano ya no 
sabe quién es quién; en esa zona sin contornos, 
sin  delimitaciones, sin colores crudos v dej'nidos 
donde la ¡antasia más miliunochesca puede tro­
carse en verdad, y  la verdad m is  verdad, que 
uno creía y  sosíenia como la más absoluta ver­
dad de todas las verdades, puede resallar sólo 
ana fantasía. Va sabéis de qaé zona hablo, ¿eh?  
Hablo de! cine. Y  del cine cojamys las cuatro 
rubias tipo, las cuatro rubias fulminantes, que son. 
a rrri entender, éstas: M ary Pickford, Greta Gar­
bo, ¡eanette Mac Donald, y  Marlene Dietrich.

V analicémoslas. Un análisis pequcñito, ¡i flor 
de piel, a la ligera, a la ligera, como un ma­
trimonio de Hollywood
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M A R Y  P I C K F O R D
Lleiió a  la gloria en un in s tan te  en que el m undo 
quería u na  g loria  que no  le hiciese pensary  quele  hi- 
cíese sentir. La universal m atanza gracias a  la  cual 
pueden hoy alem anes y franceses endosarse tan 
lindos d iscursos y darse tan  sendos abrazos en el 
aniversario  de cada arm isticio, es taba fresquita. y 
el m undo , ah ito  de brutalidad, deseaba un poco de 
te rnura , u n a s  sonrisas. Q uería  el m u n d o —¡pobre 
m undo! —vivir de nuevo sus m añanas de primavera. 
La guerra hab ía resu ltado  un a  esposa dem asiado 
trágica, dem asiado cruel y dem asiado cara. £ l  mun* 
do. ahora , quería  una novia, unanovia  ingenua, su a ­
ve, alegre. Y Mary Pickford íué la  novia del mundo.

■ ♦ G  R E T A  G A R 9 0
El m ovim iento del péndulo. S e  retrocede en exacta 
proporción que se avanza. Todo cuanto  se hacia 
la natu ra lidad  y la frescura se vuelve hacia la im pe­
netrab ilidad  y  la qu in ta  esencia. E s lógico — nada 
m ás ló g l .o —que a l infantilism o de Mary Pickíord 
se opusiera el sirenism o de G re ta  G arbo . Mary 
Pickford es el rom anticism o. G re ta  G arbo  el m o­
dernism o anarquizan te que rom pe los viejos mol- 
d e sd e  un  golpe de pestaAas, Mary Pickíord  es el 
bebé de porcelana que dice pap á  y m am á. G re ta  
G arb o  la m uñeca estilizada, descoyuntada, fea y 
fascinante que se retuerce sobre un alm ohadón y 
no dice nada. Con unos ojos intraducibies, una 
boca antiacadém ica, una frente científica y una del­
gadez patológica, la sueca genial «se trae  de cabe­
za» al universo. Y es que G re ta  G arbo  es el ex­
trac to  m ás puro  del m agnetism o personal, es el 
Mrenismo. irresistible desde Circe a n ues tro s  días.
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JEANETTE MAC DONAL
De la qu in ta  esencia a  la  qu in ta  potencia: la co ' 
quetería. Ni G re ta  ni Mary s o d  «fiores de f l i r t » .  

P V o  Jeanette lo  es . Jeanette  coquetea de una 
m anera increíble, indescriptible e in igua ' 
lable. C oquetería , pero no de New-York. 
no d e  P arís , no de Londres: de Viena. 
Q u izás por eso m ism o su género perfecto 
es la  opereta. V erdadera alm a de la  Vie- 
na que íué, de la  «lustige W ien». la a le ' 
gre V iena de o tro s  tiem pos, es ta  Jeanette 
saiona es y será, o  parecerá siem pre, una 
m usa de S tra u ss , una encarnación (eme' 
n ina del vals, d e  la opereta, de las a le ' 
gres o rquestinas de cliicas vestidas de 
blanco, de las noches del P rá ter. de los 
am ores del pobre  príncipe Rodolfo, que, 
p o r  am or, se  su icidara en M ayerling, de 
los o to ñ o s  de S ch6nbrunn  — joh som bra 
del aguiluchol —, de las fiestas de los ar- 
chiduques. S erá, o  parecerá siem pre, la 
eterna «princesita del dólar», o la eterna 
«viuda alegre» o el e terno «ensueño de 
un vals*. 3̂  Jeanette, tu  sonrisa y tu  afi- 
ción a  los deshabillés son inseparables 
de la  dulce V iena. S  Es decir: Jea* 

ne tte ...  o  el viejo D anub io  azul.

M A R L E N E  D I E T R I C H
Q uien  la  com pare a G re ta  G arb o  no an d a  m uy 
fuerte en psicología. P orque M arlene Dietrich es 
la  an títesis  de G re ta  G arbo . G re ta  es introspecti- 
va: Marlene, no . La sueca vive u n a  vida pu ­
ram ente in terio r, egocéntrica y m urada .
La alem ana es tam bién m isteriosa, pero 
con un  m isterio  al alcance de cualquiera 
que tenga su silueta y su expresión; n iis ' 
te rio  de a r tis ta  en actuación, no  sim ple­
m ente de m ujer «en plan» de la m ás estricta  
espontaneidad. La v ida de G re ta  G arbo  va 
de fuera a dentro , es d e c i c o j e  las sensa ­
ciones y las encierra con doble llave en el 
labora to rio  de su  alm a, m ien tras que Mar* 
lene D ietrich las coje de su alm a y la« deS' 
pa rram a generosam ente por la vida. K  M ar­
lene con su bebé, con su m arido , con su 
sueldo prudentem ente adm inistrado , con 
su conciencia del poivenir, con su orden 
de horm iguita es ei tipo  perfecto de la 
burguesa m oderna, que se divierte, pero 
que piensa; que vive bien, pero que econo­
miza; que es im pulsiva, pero inte!<grnte; 
llamativa- pero buena m adre de familia. In­
sustitu ib le com pañera y nobilísim a amiga.
Y en todo  esto  no hay m isterio , ni lite ra ­
tu ra . H ay so 'am en te  el concepto nuevo dfl 
nuevo hogar y de la nueva cultu ra, un poco 
de independencia y  m ucho buen gusto.

Aquí tenéis, pues, e l escueto análisis de las 
cuatro rubias lulminanies, hecha a la ligera, a 
la ligera, como un malrimonio de Hollywood.
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ESCENA Y PANTALU

»KITIIAKIO...!

Rot-ert W iU iinii. «ctor d c h  C M a P u h t,  el primcfO en  iDorli del fu o u to  trio
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H
ay una ra ra  superstición en Holly­

wood: «cada muerte de una de las 
estrellas, va seguida de dos muertes 
más».

Y por raros caprichos de la Ley in- 
exorat>le, en muchas ocasiones esta som­
bría superstición se ha visto confirma­
da por la triste realidad.

Por eso cada vez que parpadea por la 
última vez un astro de aquel cielo celu- 
loico, para perderse por siempre en la 
Noche Eterna. Hollywood se conmueve 
en sus cimientos y un temblor de an­
gustia le agita el seno...

¿Quiénes más se irán con aquél? ¿R 
quién le tocará ahora?...

Y en la espera angustiosa, las horas 
parecen marchar despacio, como para

alargar indefinidamente el sufrimiento.
En 1926 la inolvidable actriz Bárbara 

La M arr partió para siempre, dejando 
un vacío enorme en el corazón de los 
que amaron a  la  bella mujer, que re ­
presentó el símbolo del amor ella mis­
ma...

j Pobre Bárbara, sacerdotisa sublime 
de la pasión!... ¡M ariposa que se quemó 
las a las en su propia lám para!...

La muerte de B árbara fué seguida por 
la de otro ídolo, más inolvidable aún, 
e insubstituible siempre en el corazón 
de los fanáticos del séptimo arte : ¡Ro­
dolfo Valentino, el amador único!...

Después fué E inar Hansen que tam ­
bién dejó un g ra to  recuerdo, por 
arte , su talento, su gallardía, y cier­

ta  sombría historia de asesinato y 
duelo, en la cual el nombre de John 
Gilbert, el galán ardiente de la pan­
talla . estuvo levemente mezclado y 
discretamente protegido... ¡Trilogía 
funesta que impresionó cruelmente 
a  Hollywood!
Después otro caso para justificar de 
nuevo la superstición: Murieron Lon 
Chaney. el hombre maravilloso de 
las mil caras; Lon Chaney, el úni­
co en las endiabladas y beatificas 
caracterizaciones; el que vivió y 
muríó por su arte ; Miiton Sills y 
Alma Rubens...
T res figuras prominentes en el mun­
do del cinema, que desaparecieron 
para siempre, a  pequeños interva­

los una de otra...
Ahora, dentro de un término sor­
prendentemente corto, o tras  tres es­
tre llas siguen la Ley fa ta l: Robert 
Williams..., Lya de Putti..., Robert 
Ames...
Robert W illiams acababa de cose­
char el más grande éxito de su ca­
rre ra  en el cine. E ra una de las pro­
mesas que guardaba la pantalla. Su 
último film, «Platinum Blonde». de 
la Compañía «Columbia». acababa 
de exhibirse en Broadway cuando la 
Parca lo arrebató a sus muchos ad­
miradores.
Empero, le dejó tiempo para que 
gozara de su triunfo, pues aun se 
encontraba en perfecta salud cuan­
do el estreno de la película, y pu­
do escuchar los delirantes aplau­
sos que su buena labor arrancara. 
W illiams había comenzado a filmar 
o tra  cinta para  «Pathé», con cuya 
casa productora tenía un contrato 
de larga duración, cuando un vio­
lento ataque de apcndicitis le pro ­
dujo la muerte casi súbita.

Hacia diez dias solamente que se h a ­
bla comenzado el rodaje de las prime­
ras  escenas; la bella Constance Ben- 
nett, hoy marquesa de la Falaise, apa­
recía como dama joven del film en cues­
tión, que se titulará «Lady with a Past».

A rey muerto, rey puesto. Tan pronto 
la triste noticia de la muerte de W i­
lliams llegó a la Compañía, ésta co­
menzó a  buscar al galán que tomarla 
el puesto del actor desaparecido. La 
función tiene que seguir; un actor es 
simplemente una pequeñísima rueda en 
e l engranaje complicado de la gran ma­
quinarla del cine...

Ben Lyon, pues, ocupó inmediatamen­
te  e l lugar en el reparto.

W illiams habia bebido ansiosamente

Ayuntamiento de Madrid
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en la fuente de la vida. Estuvo en­
vuelto en aventuras y escándalos 
pasionales. Se casó y divorció en 
varias ocasiones. Su primera mujer 
fué Marión H arris. célebre artista 
del bel canto, pero que siempre se 
distinguió por lo poco que en cues­
tiones de belleza tuvo que agrade­
cer a la Madre Naturaleza. Probó 
de nuevo fortuna en la ruleta del 
amor y se casó con Alicc Lake, que 
también alcanzó sus laureles en la 
época en que triunfaban Bert Ly- 
tell, la Nazimova. May flllison y 
Viola Dana...

Fueron muchas las películas en 
que apareció Williams, pero no 
tantas como las obras del teatro 
legitimo a  las cuales prestigió con 
su talento. Su verdadera fama la 
cosechó en Broadway, la insupera­
ble Vía Blanca, donadora de glo­
ria: a  cruel para aquellos que se 
quedan en la medianía...

Su mejor obra del teatro legí­
timo fue «Rebound», donde se dis­
putó los laureles con Ina Claíre. 
la tercera mujer de John Gllbert...

Poco tiempo después de la muer­
te de Robert W illiams, le llegó 

su tumo a la estrella húngara, la 
bella Lya de Putti.

La muerte de Lya es posible que 
no prenda un velo de luto muy es­
peso en los corazones de sus com­
pañeros de la farándula. Hacia mu­
cho tiempo que no compartía con 
ellos sus triunfos y fracasos. Ulti­
mamente la actriz se  había dedica­
do más a la vida de la sociedad, 
haciendo frecuentes viajes al Viejo 
mundo, y estrechando de nuevo sus 
relaciones con las cortes y los pro­
tocolos.

Empero, hace poco, ilusionada, tal vez, 
por una vuelta aparatosa al cine, hizo 
una aparición en cierto teatro  d e ^ ro a d -  
way, en la comedia «Made in France>, 
que tuvo bastante éxito.

¡La muerte llegó llevándose todos sus 
sueños!

Antes de que Lya abandonase Europa 
para probar fortuna en la América, ya 
había vivido una intensa vida de emodo- 
nes. Había contraído matrimonio dos ve­
ces y obtenido dos divorcios... Su segun­
do esposo fué un noble barón que fra­
casó en la conquista a  la inquieta mujer- 
cita, aunque pusiera a  sus p l a t a s  amor, 
titulo y fortuna...

En esa época, la actriz húngara era 
estrella de primera magnitud de la Cora-

de P u tt l .  en  U ép o ci en que  ucgo por primer* « a  a Hollywood

paflia «Ufa>. Bajo la bandera de esta 
organización llevó a cabo lo que, en el 
cine, fué su mejor oportunidad: «Varie- 
ty>, donde e l ilustre actor Emil Jan- 
nings cosechó e l más positivo triunfo 
de su carrera. Después, Lya filmó, para 
la misma Empresa, la  bella novela ro­
mántica «Manon Lescaut»...

Y entonces el g ran  director D. W . 
G rifnth la  vió. Y adm iró su labor, con­
tratándola para  que ingresara en el 
elenco de la «Paramount». Apareció en 
muchos íilras. «Las tristezas de Satán», 
con Adolfo Menjou y Ricardo Cortez; 
más ta rde  «The Prince of Temptrers», 
para la «First National», donde colabo­
raron juntos Lois Moran, Ben Lyon y 
Mary Brian. «God Gave me Twenty

Cents», para «Paramount», film con el 
cual se inauguró el gran teatro que po­
see esta importante casa filmadora en 
la  Avenida Blanca, frente a  la plazoleta 
de raás tráfico en e l mundo entero.

Conocí a  Lya de Putti, a l llegar a 
Hollywood, mientras filmaba su primera 
película «The H eart Thief». (Ese mismo 
dia tuve el gusto de se r presentada a 
otra estrella famosa, Joseph Schildkraut, 
que llenaba el papel de galán joven en 
dicho film.)

«Midnight Rose — con Kenneth H ar­
ían — ; «Buck Privates», con Malcolm 
Mac Gregor y «The Scarlet Lady», con 
Don Alvarado... E sta  fué la última pe­
lícula que se rodó en América con Lya 
de Putti como figura principal.
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Llena de nostalgias, decepcionada por 

sabe Dios qué fracasos espirituales o 

inquietudes, Lya de Putti determinó vol­

ver 8 Europa.

En Londres volvió a traba ja r en otro 

film: «The Informer», para la  Compañía 

Británica Inteniaclonal. En esta cinta 

se juntaron dos figuras prominentes en 

la pantalla que se habían expatriado vo­

luntariamente de Hollywood; Lya y eJ 

actor sueco Lars Hanson. Hicieran su 

primera película parlante, que fué la úl­

tima en la carrera de Lya de Putti.

Ahora el libro de su vida se cierra con 

el último acto pia­

doso; las estrellas 

de la pantalla que 

se encontraban en 

la  B a b i lo n ia  d e  

H ierros al ocurrir 

la muerte de la 

jo v e n  a c t r i z ,  le  

rindieron un home­

n a j e  d e  c a r iñ o ,  

asistiendo todas a 

la iglesia de San 

Patricio, la mejor 

de Nueva York, si 

(uado en la Quin 

ta  Avenida, donde 

s t  celebró ron to- 

'ia pompa la cere­

monia mortuoria.

Y pasó para siem­

pre otra figura que 

an  d ía  brilló en 

H o l ly w o o d ;  que 

fué aplaudida en el 

m u n d o  e n t e r o  y 

que llegó a desper­

ta r  emociones hondas en muchos cora­

zones...
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\  I saberse la noticia de esta segunda 

muerte entre artistas de Hollywood, 

el pánica encoglá los corazones...

E n  ios rostros se  podían leer la in- 

certídumbre y  la somtn-ía interrogación 

aE Arcano... ¿A quién le tocará ahora?...

Tom AVix. el actor de los dramas 

del oeste, se encontraba muy grave.

Los médicos habían asegurado que 

salvarse sería obra milagrosa, obra de 

Dios, pues la ciencia había agotado sus 

recursps... En la mente de cada supers- 

ticktsu, pues, tomaba forma concisa la

R oben Lem lt. n n o t o  eo la dIUm* a « m * u  d« no<rlciiibr»il« 1931. El ú h l s o  d t i a  tiUoCl* U ia l de H o lljv o o d .

seguridad de que te tocaría a  Tom el bound 

próximo rumo...

V de pronto el telégrafo, la radio. Jos 

diarios, gritan la  noticia de la muerte 

ocurrida violentamente de otro actor que 

triunfaba en estos momentos; Robert 

Ames.

E l gran actCK- casi murió solo. Una 

hem orragia le cortó el hilo de la exis­

tencia, cuando acababa de llegar a  su 

apartam ento de Hollywood.

La h is lo r\ ' -lo l^ivss, como la  de sus 

desventurados compañeros en esta trá ­

gica trilogía de muertes, es de gran 

colorido e  interés.

Cuatro veces probó fortuna en el amor.

Y a  tos cuatro matrimonios sucedieron 

cuatro disoluciones conyugales.

Ames, que supo convencer tan mag­

níficamente bien en la pantalla, como 

am ador galante, y que conquistó a  tan­

tos corazones, no supo, empero, conquis­

ta r, para él, la dicha en la vida real.

Su última aventura amorosa fué con 

Vivienne Segal. Y hacía poco tlem pj que 

la adversidad rom­

pió el romance, di­

vorciándose de és­

ta como de las an­

teriores.

Robert Ames, ha­

bía realizado casi 

un milagro: a los 

cuarenta años aun 

hacia, a la perfec­

ción, el papel de 

galán joven. 

Apareció con las 

nie;ores adrices de 

cine: Lila Lee, Ina 

Claire, Ann Har- 

ding, Ruth Chat* 

terton, Vilma Ban- 

ky, Claudette Col- 

bert, Evelyn Brent, 

la Tashamn.

Sus películas más 

gloriosas fu e r o n ;  

«Madonna of the 

Streets», « D o u b le  

Cros Roads», «Re- 

Hotiday», «Rich M an’s  Folly».

Al ocurrir su muerte, todo estaba lis­

to en los Estudios de la «Paramount», 

en Long Island, para  el rodaje del nue­

vo film de Robert Ames, cuyo titulo es 

«Confesión». Su muerte dejó incomple­

to el reparto, y hasta la fecha no se sa ­

be quién tom ará el puesto del actor.

Y mientras tanto la vida sigue su cur­

so normal. Se ha cumplido de nuevo la 

triste  superstición. ¿Será casualidad?... 

¿H ay algo de cierto en este fatalismo 

que se cierne sobre la  Colonia det Cine* 

jQuién sabe! La Verdad y ta Farsa están 

tan  estrechamente ligadas que a veces no^ 

preguntamos dón­

de comienza una „
Au r v  M. S pa u l d in ii 

y acaba la otra. Ne«-Y«rk. oorbre. I«)t
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EL E X P R E S O  DEL A M O R
l 'o n o l i i  M o lta c n u J . cuyos <D(érprcm rr itid p il* s  >o<): 
ROCER 1UEV|LL£. |ANINE GUISE. UERMAINENOIZirr. 
LUCIhN CALLAMANU. PI6HBE NAY j  MAXUDIAN; b*K> 

diieiciófl de  ROBERT VIENE: coa Toá^tci de  ^fAX NIE- 
UBGBERUER y « a a c to n n  d« LEO LbLIEVRE.

SINTKSIS; Un |<n«a e leC 'B» y milloaarfo se  n a m o r a  de 
uoa emplead* de U  A(iBcla de  Viales B io«ks. <)oien ha­
biendo ganado « □  coocaifto dactilo tfr^co . se  propone dis* 
frv tar unas vacaciones de CKho días en Vcnecla. £ l se ofrV' 
c e a  servirle de secretarlo, ocnltando sn  pcisonaiidad Ella 
acepta y a  la ré s  de las  Incidencias de l r la |e  eranteza a 
te^eise un Idilio que%da In^ar a escenas interesantísimas.
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D os sim p á tica s  esce n a s  d e  la  pelícuU i P a r a m o u n t  «El te n ie n te  seductor» , d é  la  
a u e  so n  p ro ta g o n ista s  C la u d e tte  C olbert, M ir ia m  H o p k in s  y  M a u n c io  C h e M lie r ^

----------------- -------  ■ ,',1 “
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Sol«cl6o criftt»*
tfaia e s  form a de 
fu fe n  4t árboles 

OM p rc seo u  
n  docamcBtaJ 
Mbre chsuiiiB*

CiúBC^

E a b r i o u e s  de  
crlstAle* que 
d e u rro IU a  coa 
«o  r«fvéQ de  Us 

n e rla m e i.

AL MARGEN 

DE LA 

P A N T A L L A

\

Tm
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POEMA DOCUMENTAL
/^üANDO Mauricc Maeterlinck nos hablaba de . lo  trágico co- 

tidiano» desde uno de sus libros, aun no se había decidido 
f i  ® ^ c u b n r n ^  algo que nos atreveremos a denominar 
tam ban «lo maravilloso cotidiano», y que nos descubre hou 
rt todas horas, en efecto, vivimos entre diversas maravillas 
^  que las advirtamos unas veces por costumbre u o tras ve­
ces por insuficiencia. Hace poco ha comenzado la  pantalla a 

ü bien vale la pena de que meditemos un mo­
mento sobre e l prodigio det cual se torna aquélla intérprete.

Aludimos, ciMo está, a l  cinema documental, prodiaio cons- 
los materiales más vulgares, maravilla 

casi siempre de cuanto nos rodea, poesía de la  ciencia en

“ !? ''***  “  ventana abierta
por cada realidad, como un bello canto 

£« í l »  «'2^1 maHor gloria de la naturaleza. En sus asuntos 
S L ?  in v i ta d o ,  g suelen superar a  insólitas invencio­
nes. nada hay ilógico en su desarrollo, u todo se nos antoia 
t o e r ^ f t ó l .  ¿P o r qué? Porque d e s c o n ^  velos de m i s t S  
tO T c ^  querido o  no hemos sabido discernir hasta

en Paris e l Vieux-Colom- 
H I '•“jum entales qus ¡ban a  dejam os atónitos- el 

r a d ^  .. H ‘" « s ^ le .  Merced a una combinación de acele- 
rad<K y de «ralentis., se nos revelaban las diferentes f ^ s

i®  vuelo de un
S a ' r t t  iifws H °  estallido da una

■»  ’ exhibiría el Es- 
t ^ o  28 m a s  asombrosas cristalizaciones químicas. Desoués#

í®®" Painlevé con sus atisbos de naturalista 
i !  vuelo de tm insecto, la

®* estallido de una burbuja, los fe- 
cnstalitos microscópicos o la  existencia de 
cnxstaceo, se quedaban rezagadas las van- 

Dn? ® osadías de la  imaginación,
el flm hilí? ^  cinema documental, logramos respirar

* . .países exóticos, habitando sobre los hielos 
Í T u ?  S  « m  Nanuk y su famiUa en l a  d i t a
n o . 2 h « ^ I  Jttoana, en la de su

T ,  de una isla bañada por las
elefsnft ^  °  asistiendo a  la caza épica del
elefante en  «Chang., o sumándonos a l barullo de las multi­

tudes ebrias de movimiento en  e l Africa ecuatorial da «La 
travesía negra». Ninguna de las anteriores bandas ofrece la 
menor intriga Uteraria; pero consiguen cautivarnos y apasio­
narnos sin enredos ni trucos, gracias a la verdad sola oua 
no necesita simulaciones. ¿Acaso carecen de interés e l drama 
numano, e l simple dram a orgánico y el inorgánico inclusive!» 
¿ w r  qué. entOTCcs no concederles importancia, máxime si re­
sultan menos banales que otros, siquiera se produzcan a  d ia ­
rio en tom o nuestro bajo el cielo común?

Aun las películas de carácter estrictamente educativo nos 
facilitan por su cuenta, lo procuren o no  lo procuren, la fuaa 
linca que requiere nuestro anheio de ideal. Un mero protó- 
sito  pedagógico puede sum inistrar el punto de partida  a  r a a  
divagación poemática. t « a  n  luia

P^rte — nunca parte bue­
na — del publico prefiere los exotismos de guardarroDia las 
a v ^ u r a s  maquilladas y los amores de escenario a  las "ver-

documentales, pidiendo a «la fá- 
w ica de im ágenes, los ripios dei romanes de ciegos, tas coin-

« ag srac io n as  del «melol con que 
M ^ g o t  llora... No analicemos motivos de ta l preferencia, r e ­
n ta b ilís im a  al cabo; mas consignemos, eso sí, que no será tal 

iF n ^ ,‘’“ í f "  impulse e l cinematógrafo por vías progresivas, 
u n  prurito de satisfacer dos gustos contrarios recurre con 

frecuencia a  la  medida intermedia de urdir tramas, que sir- 
van de pretexto a  los documentales, disfrazando de literatu- 
fllio .j- * literatura — el documento, género que no

n* ^rapoco nos explicamos que contente a nadie. 
T^tar 1 sem ejante contemporización, conviene deli-

í ?  ca m p ^ , evitar el confusionismo y no  tergiversar en 
salirse francamente del camino que se 

« tim e  perjudicial o  desacertado, sin  que creamos quepa va-

CTtender, erróneo quizá, una de las modalidades 
?8  ̂ f  auténticas sendas cinematográficas, una de

desvirtúan los «fetinos del sép- 
^ t n b a  en e l film documental, libro de estampas

H ventaja de no mentir,
poética epopeya de la prosa, sue­
ño aparente que nos abre los ojos. G. Gómez de l a  Aíht/»

IRb cI mlimo 
Idocagiciilal re- 
I  IDO* n U s  otra* 
IcrfMaUzaclOBC* 
I  jcmeftiite* ■  K - 
|o iII Im  qoc fer-

■Dloarlii.

/{

T  be  A^tii gao«
coAstos crtotik̂_
^ne compoaenH^^
«m perfecto c e i 'M T S x /  

dr« <ebM*.
T . ' i  ^Ayuntamiento de Madrid
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C o m o  d e m o s t r a c ió n  irrefu tab le  
d e  la a l ta  t e m p e r a tu ra  en  q u e  
tuvo q u e  f i lm arse  e s t a  pe l ícu la  
(50“), ei público  p u e d e  observar  
q u e  la  em u ls ió n  del film, en  a lg u ­
n a  e s c e n a ,  q u e d ó  reb lan d ec id a  

por  e fec to  
■ II- -  del c a lo r .
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SILUETA

E l  conocido a s t r o  
cu y a  s i l u e t a  nos 

p ro p o n e m o s  trazar, 
lleva por nombre Ri­
chard Seoiler Barthsl- 
mess y nació en la 
opulenta Nueva York, 
s ie n d o  h i jo  d e  un 
h o m b re  de negocios 
que murió arruinado.
Su madre, ya viuda, 
se dedicó al teatro, 
bajo el n o m b re  d e  
Carolina H arris y en­
señó a hablar Inglés 
a la Nazimova, cuan­
do esta actriz rusa 
llegó a América.

Richard fué educa* 
do en el Colegio de 
la Trinidad de H art­
ford, g ya adolescen­
te. formó parte da la 
cofradía Psi Upsilon.
Más adelante llegó a 
presidente d e l C lub  
dramático «La Farán ­
dula», en el que re­
presentaba los prime­
ros papeles, d i r ig id  
los otros, y era el 
factótum de la juve­
nil entidad. También 
cantó repetidas veces 
en el Club Glee y ac­
tuó de director de la 
clac. Su primera ambi­
ción fué ser detective, 
mas su vida de cole­
gial dió nuevo giro a 
sus deseos qu2  le im­
pulsaron al periodis­
mo: por último la an­
tigua disdpula de su 
m a d re  y e n to n c e s  
apreciada artista Na­
zimova, le ofreció un 
papel de pruet)a para 
la escena muda, en la 
cinta « M a d r in a  de 
guerra», y este fué el 
primer paso en su ca­
rrera de actor de cine.
Su primer papel de 
im p o r la n c ia  fué el 
que le repartió D. W.
G riff jffj en «Flores 
d e s tro z a d d s >  y en 
•Tol’alle David» a l­
canzó el rango de as­
tro. Desde el adveni­
miento del cinc sonoro, su película favorita es «La escuadrilla 
oel amanecer» y la que ha 'interpretado con menos gusto «El 
corrfero blanco y negro».

Actualmente Barthelmess tiene un largo contrato con la 
•First National Pictures» y h a  obtenido muchos éxitos perso­
nales, en el cine sonoro, del que es uno de los actores pre­
dilectos de todos los públicos.

Su primer film sonoro fué «Rio perdido», en e l que su ac* 
liiación fué tan afortunada, que en la noche de su estreno en 
ívwva York, tuvo que sa lir del cine por una puerta excusada 
para evitar la ovación que intentaba tributarle el público. 
Ijusia poro de exhibiciones personales y s i alguna vez se so- 
•neie a  ellas, es por imposición de las empresas. Rara vez

concurre a los estre­
nos de gala e a  Ho­
llywood. prefiriendo 
ver la cinta en las no­
ches sucesivas, cuan­
do ya escasean los fo­
tógrafos con magne­
sio y los micrófonos 
de la radio. H asta la 
fecha se ha negado 
siempre a hablar por 
radio.
R ic h a rd  Barthelmass 
tiene su domicilio en 
Baverly Hills, Califor­
nia, pero también sos­
tiene un piso en Nue­
va York. Psrtenece a 
varias sociedades, en­
tra  o tras a  los Clubs 
th e  . \ lo s q u e r s ,  th«* 
Lambs, y a! Deporti­
vo W e a s p o r t  Beach 
C lu b . Es admirador 
entusiasta d3 la ar­
quitectura italiana y 
en este e s t i l o  e s tá  
construida su casa de 
Hollywood. No ha te­
nido nunca Roll-Roy- 
ce, p e r o  t i e n e  do s  
Ford, uno de paseo 
y otro de viaje. Sus 
m e jo r e s  amigos son 

-Ronald Colman y Wi- 
lliam Powel!, y man­
tiene numerosas rela­
ciones de am istad en 
los circuios de la li­
teratura y del teatro, 
a s í  com o e n t r e  la s  
más elevadas esferas 
sociales.
Su principal afición es 
el viajar; ha estado 
en Francia, I n g l a t e ­
rra, Alemania, Suiza, 
Hawai, Méjico, Ber- 
mudas, Cuba y Cana* 
dá. Su ciudad predi­
lecta es Nueva York 
y sólo gusta de con­
currir a los clubs noc­
turnos de esta capi­
tal y de París. Apro­
vecha las vacaciones 
para recorrer nuevos 
lugares, pero huye de 
las multitudes. Recibe 
unas seis mil cartas 
mensuales, y además 
de su propio idioma, 
h a b l a  bastante bien 
francés y alemán.
Los deportes favoritos 
de nuestro héroe son 
el tennis y la nave­
gación. Posee un pre­
cioso « sh o o n e r»  de 
cuarenta pies de lar­
go, que lleva por nom­
bre «Pegaso», en re­
cuerdo de uno de los 
cuarteles del escudo 

de arm as de su familia. Asiste con frecuencia a  los partidos 
de foot-ball, pero no se le ve nunca en los de base-ball, y 
tampoco juega a l golf. En cambio nada y monta a caballo 
muy bien.

Es aficionado a  la caza. |K ro no a  la pesca. Juega con gus­
to  algunas partidas de bridge, pero jam ás toma parte en 
los juegos de azar. Se le ve a  menudo en las tiendas de 
anticuarios, y es un entendido coleccionista de impresor ra ­
ros, mapas antiguos y primeras ediciones de libros conocidos, 
pero no cita nunca a  Shakespeare, ni recita párrafos de Kl* 
pling. Los gustos literarios de es te  astro  cinematográfico le in­
clinan a  los trabajos biográficos.
la  historia y las sátiras. Es un íContúiú^ ¡o pá¿íno

V
1
l i

M
n

l i■
c
ff
a
K
19Ayuntamiento de Madrid



IM

T

J
C

I

B

V
1
i i

n
%

u
I
i<

■
c
ff
•
s
20

i l L l C T O i  *  *

CÓMO PASARON LA NAVIDAD ALGUNOS AR> 
TISTAS. — Nancg Carroll paM  la fes­

tividad en compañía de su familia en la 
casa que posea en Hollgwood. Dos fue­
ron los regalos qus hizo: un roam iñco 
Sedan a  su señora madre, y  un Koads- 
ter a su hermano.

CeorM  Bancroft, llegado Kclentemen- 
te a  Hollywood después de un In g o  
viaje por Europa, ofreció a  sus amigos 
una espléndida cena en 
su casa veraniega. Los 
regalos que hizo fueron 
curiosidades adquiridas 
en Europa. E l célebre 
actor comenzó el día 
d á n d o s e  un chapuzón 
en el agua y lo conclu­
yó haciendo io mismo.

Ruth Chatterton, acos­
tum brada como está a  
las pascuas con nieve, 
no pudo resistir la  ten­
tación y se dirigió a  las 
montañas de San Fran­
cisco a pasar las Navi­
dades en compañía de 
un grupo de amigos ro­
deada de nieve.

Maurice C h e v a l ie r ,  
contra su voluntad, tu­
vo que pasar las Navi­
dades en Nueva York.
Actualmente está  traba­
jando en el estudio de 
la « P a r a m o u n t» ,  en  
Long Island, y no le 
fué pw lble aceptar la 
Invitación que le envia­
ron Mary Pickford y 
Dougias Fairbanks.

Cooper pasó las 
Navidades en la casita 
de campo de su  fami­
lia. en Montana. E l ce­
lebrado actor sigue ape­
gado a l  h o g a r  y p o r  
nada del mundo dejaría 
a  sus padre y madre en 
una noche como esta.

W ílliam P o w e l l ,  a l  
igual que Ruth Chatter­
ton, no  c o n c ib e  u n a s  
N a v id a d e s  sin  nieve.
Acompañado de Ronald 
Colman, su amigo inse­
parable, pasó ta Navi­
dad en una choza de 
campo en las montañas 
de California.

E
l  cine automático Hughes-Krankiin, si­
tuado en el Hollywood Boulevard, ha 

hecho los pasillos de cristal, al objeto 
de que el público concurrente pueda ob­
servar la instalación de refrigeración qu¿ 
posee. Esta es una de las más costosas, 
pues vale a  razón de setacientos dólares 
por asiento. E l teatro consta d ’2  trescien­
tas butacas. Sobre e l escenario hay un 
cartel que reza: «El mejor sonido dei 
mundo».

Da d o  lo que se oye decir de Buddy Ro- 
gers, no sería d ifid l que abandonara 

el cine, pues parece que ya está harto, 
esperando sólo a que expira su contrato 
para iniciar la  retirada.

La ambición de Buddy siempre ha si­
do la  de d irigir una orquesta, y a  tai 
punto llega su entusiasmo que ya ha 
tormado una. Actualmente ha recibido 
una oferta del Hotel New Yorker por 
tres mil quinientos dólares semanales.

JO S É  Crespo, finalizado su contrato en 
la  «Metro», donde estaba cobrando a 

razón de mil doscientos cincuenta dóla­
res  semanales, se propone dedicarse aho­
ra  al teatro  norteamericano.

H
a  causado sensación la  noticia del 
suicidio de la estrella de la  pantalla 

Olga Penelle Poujkine, que debía ser 
juzgada por el Tribunal Correccional por 
uso indebido de estupefacientes.

Al comenzar la audiencia, e l abogado 
defensor de la actriz anunció a  los miem­

H u f7  J o t  BrowB d irl íiead o  ■  H elea Tw«l*etít*t, ta  a n a  a e e a a  de la  pfHcula R. K- O . PaUit. 

«Una D uK r d« experIcBCla».

bros del tribunal que en un acceso de 
desesperación su cliente se había enve­
nenado injiriendo un narcótico.

Añadió el aiwgado defensor que, poco 
antes de tomar tan extrema detcrmina- 
dón , la  artista  le manifestó que desbaba 
eliminarse para reunirse en la tumba 
con su novio, que se .su ic idó  también 
por el mismo motivo.

Ru t h  Chatterton es una de las pocas 
actrices que no se tiñen la cabeza 

para cambiar de color cuando el perso­
naje interpretado lo requiere. Siempre 
usa peluca.

C IRO Andrews, inventor, presenta una 
demanda por d en  millones de dó­

lares contra los productores cinemato­
gráficos y o tras organizadones, acusán­
dolos de h a ^  vioiado los derechos de 
sus patentes de invención, registradas 
en 1920 y 1925.

Los sueldos de las «extras» han bajado 
en los estudios de Hollywood. Ahora 

no se les paga más que 5 dólares por 
dia, cuando las visten en e l estudio. Las 
que llegan vestidas cobrarán 7‘50 dóla­
res. Y las que. después de llegar ves­
tidas, tienen que desnudarse, cobrarán 
de 10 a 12*50 dólares. Y según el tra ­
bajo que hagan...

E l  gobierno de Lisboa, con la opinión 
favorable de la junta de educación 

nadonat, autorizó al profesor Leitao Ba­
rros a dirigirse a l  Bra­
sil, a fin de estudiar 
las posibilidades de es­
tablecer un acuerdo con 
el gobierno brasileño 
para que sea obligato­
rio  el empleo da la len­
gua portuguesa en las 
películas cinematográfi­
cas que se proyecten en 
lo s  cinematógrafos de 
Portugal y Brasil.

E l  actor cinematográ­
fico W aiter Huston 

y la actriz Nan Sunder- 
land contrajeron enlace 
en Los Angeles.

H
b r m A n  Delman, q ue  
es un zapatero de 

Nueva York que tiene 
una clientela de ricos 
y artistas, desecha cua­
renta y nueve sobre cin­
cuenta modelos de los 
que hace para  las mu­
jeres que recientemente 
han adoptado la cos­
tumbre de dejar a  la 
vista los dedos de los 
pies, los que tiñen de 
rojo.
Dice que su cliente más 
estrafalaria es una que 
que le compró ochocien­
tos pares de estos za­
patos y que pasó días 
y días mirándose en el 
espejo hasta que se vol­
vió loca.
Los pies femeninos es­
tilo  Mary Pickford han 
aumentado de volumen, 
pues si en 1921 usaban 
el número cuatro aho­
ra  precisan el número 
seis.
Dice que M ary Pickford 
tiene el pie más peque­
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ño; que Gloría Swanson pide los tacos 
más altos posil>le y que Marlene tiene 
<1ú:> pies más bonitos».

E n Los Angeles, la policía tra ta  de dar 
con el paradero del actor de cine, 

fllex Francis, desaparecido en circuns­
tancias que debía posar para una peli* 
cula de la «Farbo», para la cu^l había 
sido contratado con un sueldo conside­
rable y en la que el astro esperaba h a ­
cer sensación.

X l llegar Douglas Falrbanks a  Paris 
^  reclentementa, recibió a  los periodis­
tas en un hotel de la  Plaza de la Con­
cordia tj en un departamento reservado 
a soberanos que. como cada vez. va te­
niendo menos ocupantes... De todas ma­
neras, Douglas no deja de ser, en cierto 
modo, una especie de rey del film, asi 
que... He aquí, sintéticamente, lo que b a  
dicho a  los reporteros parisinos:

—Llego de Nueva York y espero per­
manecer en P arís  dos o tres semanas. 
Me propongp realizar una vueltecita a 
través de Europa, como toda estrella 
que se estima en algo... Ahora es tá  esto 
da moda y hay que seguir los dictados 
de la  diosa Capricho. Pero a  diferencia 
de las demás estrellas, mientras voy en 
plan de turista realizaré una película de 
la cual seré yo la primera estrella... Us­
tedes saben que durante mi último via­
je realicé una película documental sobre 
w manera de cazar en la India. ¡Pues 
bien! Ahora voy a  filmar una cinta do- 
^m ental sobre Europa. ¡ Quiero dascu- 
“'■•r el Alediterráneo!... Comenzaré por 
r  rancia y luego iré a  Rusia. Después ya 
, ^  director d» escena será Le-

AVilestone, a  quien tengo el gusto 
presentarles. Creo que e l animador

de «Sin novedad en el frente» y de «La 
primera página», es un buen guia. El 
será quién habrá de llevar la iniciativa 
de este asunto que considero muy inte­
resante. —

Mr s . Nathalla Bucknall. inglesa, contra­
tada por la casa «Metro-Goldwyn- 

Mayer», de Hollywood, tiene obliga­
ción de saber detalles históricos de to ­
das las razas y pueblos de la tierra, 
de todas las épocas, para qua cuando 
se presente una duda, a l hacer una pe­
lícula, pueda contestar en seguida y re ­
solverla.

Mir ia m  Hopkins, una de las más re ­
cientes adiciones a los elencos «Pa- 

ramount», da las siguientes reglas para 
que una muchacha llegue a  se r popular:
1.® Recordar bien los nombres de cuan­
ta s  personas le sean presentadas. —
2.* Jamas mostrar aburrimiento en pú­
blico. — 3.* Ser cortés, siempre y con 
toao el mundo. — 4.» Olvidarse de la 
timidez, si adolece de ella. — 5.* E s­
cuchar con atención cuanto sus amista­
des de ambos sexos tengan que decir 
sobre ellos.

UNH revista de Hollywood nos informa 
del siguiente interesante «plato»: 

«El último gran negocio de los vivos 
de Hollywood tiene muchísima g rad a .

f es lástima que se haya descubierto, 
os grandes estudios dan u sa  trascen­

dental importancia a  la  correspondencia 
que redt>en sus estrellas. Cuantas más 
cartas red b e  una ¡más sueldo le p a ­
gan! Y ahora resulta que aquí funcio­
naba una ofidna, que pretendía operar 
secretamente, la cual, por un pufiado de 
dólares, garantizaba a  sus subscriptores

la  recepción de mil a diez mil cartas 
por semana...

>Para ello, el director de la ofidna 
estaba en relación con una la rga serie 
de clubs femeninos, a los cuales sumi­
n istraba los sobres y los sellos corres­
pondientes, para  que las so d as  pudieran 
pedir retratos de la estrella u otros re­
cuerdos personales. Con dinero no hay 
milagro que no sea posible. Y como na­
ce un tonto cada medio minuto...»

El  artista inglés Ch&rles Carson, que 
hace un papel importante en el film 

«Monsieur ñ lte r t» , bajo la dirección de 
KarI Antón, en los estudios «Paramount» 
de Joinville, 6stá dispuesto a  abando­
nar el cinema en pleno éxito para reali- 

*zar su sueño, que consiste en pasar el 
resto de su vida en las islas Hawai de 
la Polinesia. Al dia siguiente de rodar 
la última escena de «Monsieur Alt>ert> 
embarcará para dicho misterioso lugar.

CniKT Granier y Roger Capellani están 
rodando en la actualidaa im'pürfsnles 

escenas del film «Avec l’assurance». Al­
gunas de ellas tienen lugar en un tea ­
tro  de barrio donde Saint Granier es 
la  vedette. Hay allí incidentes y acci­
dentes para todos los gustos y el po­
pular artista tiene sobradas ocasiones 
para poner de relieve su elegante co­
micidad y fina gracia.

La «Paramount» ha probado el valor 
de ios nuevos artistas encomendán­

doles papeles de poca importancia.
Ocho futuros astros del cine probaron 

su suerte en varias escenas de «Los ma­
ridos se divierten», en la 'que figuran 
Clive Brook, Charles Ruggles g Harry 
Bannister.
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CONCURSO DE CARAS FOTOGÉNICAS
e n  el  q u e  p o r  VOTACIÓN exc lus iva  de  los m is m o s  CQNCURSi NTES 
s e  o t o r g a r á n  d i e z  p r e m i o s  e n  m e t á l i c o  p o r  v a l o r  d e

M Á S  D E  M IL P E S E T A S
2 primeros premios de 250 ptas
2 ^segundos ii de 175 ii

2 terceros (1 de 100 ii

2 cuartos de 50 ii

2 quintos ii de 25 ii

dos los periódicos ilustrados que 
a los estudios cinema­
tográficos de Europa y 
América, por cuenta de

uno para cada una de las dos SEC­
CIONES: FEMENINA y MASCU­
LINA en que se divide el Concur­
so, VOTANDO los de una sección 
los cinco premios correspondien­
tes a la otra. Las fotografías PRE­
MIADAS serán publicadas en to- 

anuncian el Concurso y enviadas

o r g a n i z a d o r a  d e l  
c o n c u r s o  c o n  a r r e ­
glo a l as  s i gu i en t e s

B A S E S
PRIMERA. — Sólo se admitirán al Concurso de Ca­
ras fotogénicas, las fotografías tipo c in e  obtenidas 
en el estudio de fo to -sa d í,  cuyo precio es de cinco  
p e s e ts .  induictos tos d a r d o s  de inscripción. 

SEGUNDA. — En c l mes de Abril próximo y du­
rante dos semanas, serán expuestas las fotografías 
en dos secdonss simultáneas y con el mismo nú­
mero de orden en que fueron obtenidas, en un local 
que se anunciará oportunamente, para qu¿ sean vi­
sitadas por el público.
Los concursantes no podrán re tira r dichas fotogra- 
Tias hasita una semana d e s p u ^  de clausurada la Ex­
posición.

TERCERA. — Unica y exclusivamente los concursan­
tes tendrán derecho a VOTO que emitirán personal­
mente con la papeleta qu3 Ies será erdregada a la 
presentación del resguardo. Anotados los números 
de las fotografías merecedoras de los cinco premios 
que les corresponda elegir según la sección a  que 
pertenezcan, la  depositarán en  una urna de cristal 
dispuesta de manera que sea imposible sacar los vo­
tos introducidos sin  romper cl sello precintado por

Notario, que asimismo autorizará el Acta del escru­
tinio.

CUARTA. — Podrán em itir el Voto durante las ho­
ras de Exposición en la primera semana hasta 
las 17 horas del domingo siguiente en que se pro* 
cederá al escrutinio, que será público, entregándose 
seguidamente los premios a  los favorecidos que es­
tuvieren presentes, pudiéndose retirar los demás en 
el domicilio de fo to -sa d i.

QUINTA. — El plazo de inscripción y obtención de 
las fotografías destinadas a l presente Concurso y a 
los demás que del mismo deriven, term inará el 31 de 
Marzo próximo.

NOTA. — Durante la segunda semana de la Expo­
sición y exclusivamente con los mismos concursan­
tes. f o t o  • s a d i  organizará otros varios concursos 
de las CARAS MAS FOTOGENICAS presentadas, a 
base de agruparlas en profesiones, naturaleza, e tc , 
en la forma y con los premios que se anunciarán 
más adelante.

Barcelona, Enero de 1932.
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d d  la C e lu m b ía  P ie tu ra s  C o rp o ra tio n

Dot H u n te r  

E rnest Todd  

D íngo M ike  

Dr. H ea th  

Mal Todd  

ííelUe

Jerry W iliia

REPARTO

E V E L Y N  B R E N T  

C O N R A D  N A G B L  

C H A R L E S  B IC K F O R D  

R O L A N D  YO U N G  

W IL L IA M  F A R N U M  

L U C IL L E  G L E A S O N  

L E S L IE  F E N T O N  

Gwen W Ulis G W E N  L E E  

Francisco W a lla ce  M A C D O N A L D  

D irigido p o r JO H N  F R A N G IS  D IL L O N

Lfl NOVELA

l^OT Hunter sirve de cantinera en uno 
^  de esos cafés exóticamente adereza­
dos para crear «atmósfera» y a traer 
clientela. El café es el punto de reunión 
de maleantes, y contrabandistas de lico­
res maquinan en él planes siniestros.

Dingo, atrevido y valiente contraban­
dista, entra en el café. Dot. la cantinera, 
le atrae. Nadie hasta ahora se ha a tre ­
vido a Insinuársele a Dot, reconocida 
como exclusiva propiedad de Francisco, 
el patrón. El temerario Dingo flirtea 
ebiertamente con la chica. E l celoso 
Francisco ordena a dos de sus secuaces 
que despachen al atrevido, pero Dot. in­
clinada hacia el Intruso, le advierte del 
peligro.

Dingo escapa dcl atentado u loqra lie-

Eve vo bren t > C hsr es Blckford en «Haripo»* dei laníjo*

varse a Dot, desembarcando en las cos­
tas de La Florida y alojándola en una 
fonda de su propiedad, desde la cual 
dirige sus manejos de contrabandista.

Por amistad con el doctor Heath, un 
médico que reside en la  fonda, vienen a 
parar a ella un viejo misionero laico 
con su sobrino Ernest, a quien encami­
na hacia la carrera clerical. E rnest, in­
deciso acerca de su vocación, consulta

Bretil. Charles Bivkfrrd, jr 1 u rllie  ü le iso ii,  en «M iiiposa del de la Columbin

al médico. Este le aconseja saborear el 
mundo y asociarse con el bello sexo an­
tes de decidir su carrera. Ernest cono­
ce a Dot, y sin satwr que Dingo la ce­
la, se enamora de ella, pero ésta le con­
fiesa sus relaciones con Dingo.

.  Dot hace a nado la peligrosa travesía 
a una isla cercana. E rnest la sigue te­
meroso de la tormenta que se aproxima 
y que estalla, obligándolos a  pasar la 
noche en la isla.

A la mañana siguiente se presentan el 
consternado tío y el discreto doctor 
Heath. Ernest le dice a su tío que ha 
decidido abandonar la carrera clerical 
y casarse con Dot. P ara  ésta, a quien 
jamás han propuesto matrimonio, esto 
sería  el colmo de la felicidad, y se sien­
te K gura de que Dingo. en obsequio al 
carifio que le tiene, no se vengaría de 
Ernest. •

Al regresar Dingo c  imponerse del 
suceso, decide m atar a  Ernest. pero de­
siste magnánimamente conmovido por 
las súplicas de Dot de que le permita 
alcanzar la vida honesta que tanto ha­
bla anhelado.

Camino hacia el tren, al pasar frente 
a la iglesia. E rnest y Dot oyen la voz 
del viejo predicador. Sus conmovedoras 
palabras convencen a  Dot de que su 
amor sólo arrastraría  a E rnest al abis­
mo y, dolorida. le hace retornar a  la 
guia protectora de su tío, apresurán­
dose a tomar el primer tren que parte 
de la estación.

Pero Dingo llega a tiempo para arran ­
carla dcl tren en marcha.

El doctor Heath. sabiendo que, a pe­
sa r de que ansia casarse. Dot sólo quie­
re a Dingo, ha informado a éste y aho­
ra, estrechándola en sus brazos, el hom­
bre de hierro se enternece;

— ¡Bah! ¡Te haré mi esposa. Dot, y 
hasta dejaré de ser contrabandista, si 
lo quieres! —
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¿P orq u é sufrir?
Infinidad d e  mu¡«r*s p ad ecen  molestios 

con frKiMocía <• cenvÍTt^n tn «nfariiMd^M 
tiralriz, p o r d**cvide( «n  su higicn* intime 

««(• pe lig ro  con

R I C H A R D  B A R T H E L M E S S
(  C  o  n  i d e  l a

cotidiano lector dcl «Mercurio Americano», a  « W  enterado 
de cuanto ocurre en e l mundo de la pantalla, por la lectura 
de las revistas de este arte.

Richard da la preferencia a  los colores discretos y a  ios 
estilos depurados. Le gusta llevar sombrero de copa, mas sólo 
en los casos de gran ceremonia. Desde hace años tiene unos 
cuantos sombreros de fisitro que usa alternativamente, g tan­
to se ha acostumbrado a ellos, que le disgusta la idea de 
comprarse uno nuevo. La única joya que Iteva es una sortija 
de sello de oro; prefiere e l cinturón a los tirantes, que sóJo 
lleva con traje  de etiqueta; y jam ás se pone camisas de color, 
ni usa gorra.

Le desagrada la ostentación y lo que más le gusta  es una re ­
ducida reunión de amigos. No puede ver las interviús, y cuan­
do no las consigue evitar, procura darles el carácter de una 
visita entre amigos. Le disgusta mucho el tener que hablar de 
si mismo, asi como el posar ante la máquina fotográfica. En­

oplico d o  «n  M lución o l 1*/* u n a  cudiO ' 
ro d a  p o f un  Ulro d «  a g u o  »U a). R*- 
fr**coM * y  «row dtieo. N o  irriM. Elimir
na m o lo i otoTM. A ntiiA ptice a d o p ta d o  

lo i f a c u l t a d a s  ó *  M a d ic in a .

.  IXIR DENTIFRICO MB4TOIADO 
JA BÓ N  A N T IS ^ n C O  PBtFUMADO

tre  sus aversiones se cuentan las comidas de ceremonia y La 
música ligera.

En política, Barthelmess es republicano convencido, y vota 
siempre con e l partido nacional. Fuma cigarrillos de una mar­
ca popular americana, es aficionado a  perros g posee un her­
moso danés, llamado «Furg». Su opinión es que en los ac­
tuales tiempos de materialismo reinante, el dinero es indis­
pensable para la felicidad. Carece en absoluto de supersticio­
nes; le gusta pasarse largas horas echado a l sol, en la  pla> 
ya, y su cocina preferida es la  mejicana.

Según Barthelmess, e l cine sonoro llegará a  se r un arte  
glorioso. Los papeles que más le gustan son los de galán, 
pero más heroico que enamorado, y no rechaza los finales trá ­
gicos, siempre que sean lógicos. Su única debilidad consiste en 
escoger a  veces un film, por la única razón de que tiene un 
papel lucido para él. No puede traba ja r si se  le interrumpe 
y exige que los directores le traten con muchas considera- 
clones.

Sus señas particulares son: cabello rtegro, ojos pardos muy 
obscuros; mide 1*75 m. y su peso es 77 kilos.

Entre sus mas recientes creaciones se cuentan: «Rio perdi­
do», «Díaz», «El hijo de los Dioses» y «El latigazo».

D I R E C C I O N E S  D E  E S T R E L L A S

Metro-Coldwyn-Mftyer Studlos.
CaliL

Culver City,

Lionel Uarrymore 
Wallaee Beery 
Jack Benny 
Charles Bickford 
Edwina Booth 
John Mack Urown 
I,on Chancy 
Joan Crawford 
Karl Dañe 
Marión Davies 
Mary Doran 
Ouncan Sisters 
Josephine Dunn 
Cliff Hdwards 
Greta Garbo 
John Gilbert 
I.awrence Gray 
Baymond Hackett

Carlotta Klng 
Gwen Lee 
Bessle Love 
Nina Mae McKinney 
John Miljan 
Robert Montgoniery 
Polly Moran 
Conrad Nagel 
Ramón Novarro 
Edward Nugent 
ElUott Nugent 
Catherine DaleOwen 
Anita Page 
Basil Hathbone 
Duncan Renaldo 
Dorothy Sebastian 
Norma Shearer 
Sally Starr

Witllam Haines 
Marión Harris 
Leila Hyams 
Kay Jotinson 
Dorothy .Jordán 
Renee Adoree 
NUs Asthcr

Lewis Stone 
Lawreiice Tibbett 
Emest Torrence 
Raquel Torres 
Roland YouDK 
Bnster Keaton 
Charles King

▲C ilT I  
Y E C im  NIXICANO
MtEHUDO EN VARIAS EXPOSKIONES 
HACE DESAMbECED LAS CANAS

EN 6 DIAS
NO MANCHA. ES INOFENSIVO 
giHTA LA CASPA. DA BRILLO
A i r  A R F I 1 o  Y  E ^n T A  C A ID A

Fox Studlos, IM l No. Western Avenue, Ho* 
Uywood, Catlt.

Frank Albertsoii 
Robert Ames 
Mary Astor 
Ben Bard 
Warner Baxter 
Rex Bell 
El Brendel 
Warren Bnrkc 
Sue Carol 
Heien Chandler 
Margnerlte Churchill

Lola Lañe 
Dixie I-ee 
Ivan Llnow 
Fdmund Lowe 
Sharon Lynn 
Farrell MacDonald 
Mona Maris 
Kenneth McKena 
Víctor Mcl.aglen 
José Mojica 
Lois Moran

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E P O S IT I V O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

K 
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h  
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M
2 4  Í M K Í M M

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o la  a p lic a c ió n , 
d e ja n d o  e l  p o l o  c o n  «I 
m a s  h o rm o s e  n e g r o  n a tu ­
ra l.  N o c o n t ie n e  s a l e s  do  
p la ta ,  c o b r o  n i p l o m o .

4  p ta a .  
•  >

OK VENTA E N  rePFUM E- 
R IA S  Y D R O G U E R IA S

EDICIONES BIBLIOTECA FILM S
9S  p á t l a a e  d e t e s t o e ' i l e c t o -  U5ÍA P E S E T A  - P a r t a d a  a t a d o c o l < r

X^s grandes éxitos de la tem porada 1931'1932

EL SECRETARIO DE MADAME
gr«a c r ta c i te  <lc W ilTy F o n t  j  U M 9  H f l id

L A  A R L E S I A N A
por J o « é  N « S U « r e

E N T R E  N O C H E  Y D Í A
pof lii EtolM D'AV^y

P id a  e l  c a tá lo g o  g e n e r a l  q u e  s e  r e m ite  g ra tis .

PEDIDOS A <
BIBLIOTECA FILM S -  A p a r t a d o  d e C o r r s o s  7 0 7  -  B a r c e lo n a  g

Remitid el (n p o r te  en sellos de c o m o . aftadi«ado c inco  cuntimos pjua el S  
certificado. SO U C H A M O S CORRESPONSALES ■

Talleres O rificos d« U  Sociedad  O coeral de PvbUcftciooes. S . A .. Olj^uUcUa. 211. BcrcclooaAyuntamiento de Madrid
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